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Feminismos y periodismo: un diálogo posible

¡Mi queridísima Klara! Después de todo lo que viví en el 
último tiempo, me siento destrozada, todos los huesos 

de mi alma están partidos en pedazos y los tengo que ir 
juntando poco a poco. Verla a usted en este momento con 
toda tranquilidad y toda para mí, sería una obra de bien… 

(Carta de Rosa Luxemburg a Clara Zetkin, 
Berlín-Friedenau, 5 de julio de 1902)

Inicio este texto con una cita muy sentida de Rosa Luxemburg 
en una carta que le escribe a su gran amiga Clara Zetkin.
Ese fragmento, en especial, pone a la luz que una mujer 
de revoluciones como Rosa, también fue, sin duda, una 
periodista feminista.

En el 2020 nos encaminamos a iniciar una relación de 
trabajo con la coordinación de Periodistas de a Pie, la 
ruta la construimos de la mano de María Teresa Juárez, 
y en conjunto decidimos aportar en los procesos de 
construcción del periodismo feminista, término que años 
atrás no era mencionado, ni aceptado. Lo más radical, en 
todo caso, era hablar de periodismo con perspectiva de 
género.

La Rosa-Luxemburg-Stiftung (rls) es una fundación po-
lítica alemana afín a DIE LINKE (La Izquierda), un partido 
político de la izquierda pluralista con representación en 
el parlamento nacional de Alemania como oposición.
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La sede de la rls se encuentra en Berlín, Alemania, 
y cuenta actualmente con más de 20 oficinas 
en el mundo. La rls promueve acciones de for-
mación política y de análisis social, y asimismo 
fomenta espacios de debate, de articulación e 
intercambio entre las izquierdas.

Los principios de nuestro trabajo están arrai-
gados en el pensamiento del socialismo demo-
crático, el internacionalismo, el antifascismo y 
el antirracismo, que se inspiran en la gran mujer 
revolucionaria Rosa Luxemburg. La Fundación 
apuesta a las fuerzas políticas emancipadoras 
de las izquierdas y pretende contribuir a de-
sarrollar alternativas al capitalismo para una 
sociedad socialista y democrática que se rija 
por la justicia y la igualdad social entre hom-
bres, mujeres y las diversas identidades sexo-
génericas, por una democracia de base, por la 
libertad política y el pensamiento crítico. Por la 
dignidad de nuestros pueblos.

Desde la rls a nivel internacional, coincidimos 
en que los feminismos de izquierda que inte-
gran a los llamados, feminismos populares y 
comunitarios, así como el periodismo feminista 
desde la izquierda, apuestan por la transfor-
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mación de las estructuras de opresión a nivel global. 
Tomando en cuenta que la Educación Popular Feminista 
nos ofrece una herramienta de análisis llamada la Trenza 
de la Opresión, este enfoque nos dice que, patriarcado, 
capitalismo y colonialismo, son las bases que sostienen 
la injusticia, la precarización y la violencia en nuestro 
mundo.

En el año 2019 la Red Periodistas de a Pie tuvo un acerca-
miento directo con la oficina para México de la fundación 
Rosa Luxemburg (rls), a través de Jade Ramírez y poste-
riormente tuvimos una platica con Daniela Pastrana y 
Edith Victorino, hasta ese momento, ambas organiza-
ciones nos conocíamos por la coincidencia política y los 
espacios de encuentro. En ese acercamiento intercam-
biamos diversas ideas y un análisis interesante sobre las 
apuestas del periodismo independiente y el fortaleci-
miento de los procesos de las izquierdas en México y el 
mundo.

Después de reconocer el vasto panorama de trabajo que 
realizaba Periodistas de a Pie, además que la rls, como fun-
dación de izquierda alemana, cuenta con un presupuesto 
limitado, identificamos estratégicamente temáticas y ac-
tividades que aportaran en procesos de transformación 
a través del periodismo independiente que no se escuda 
en el falso discurso de la "neutralidad y objetividad".
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A partir de 2020, nos atravesó una pandemia y 
aún con todas las adversidades, durante cua-
tro años de relación estratégica con Periodistas 
de a Pie, se realizaron 12 webinarios, un labora-
torio de experimentación periodística feminista 
y un encuentro de periodistas para trabajar 
la cobertura de la participación política de las 
mujeres desde el periodismo feminista.

En esta publicación se plasman los resultados 
y aportes de este proceso: herramientas de 
análisis y acción, miradas críticas con enfoque 
feminista, de clase, antirracista, antipatriarcal y 
decolonial; es decir, claves para la construcción 
de un periodismo, crítico, feminista y transfor-
mador. A través del análisis e investigación, el 
fotoperiodismo, la palabra, el abordaje de la in-
formación y los cuidados 

Sin duda, desde mi experiencia, en este proce-
so de desarrollo del periodismo feminista, me 
he preguntado, ¿realmente el periodismo que 
sirve al sistema hegemónico cree en la neutra-
lidad y objetividad?, ¿cómo es posible que siga-
mos desfragmentándonos de la realidad con 
informaciones tan violentas, sesgadas y descon-
textualizadas? Rosa Luxemburg, quien también 
fue periodista, nombró la barbarie como efec-
to de las condiciones de opresión que se vivían 
en su tiempo, hoy vivimos atravesados por ella, 
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y uno de sus sostenes ha sido el periodismo de la men-
tira y del capital.

Es por lo anterior que esta apuesta hacia el periodismo 
feminista tiene como fin la transformación. Y quienes 
lo ejercen y construyen, nos han ayudado a ubicar los 
siguientes principios: 

•	 Las personas periodistas son sujetas de derechos 
y dignidad; con derechos laborales, vidas y sueños, 
quienes no se conforman a contar la realidad, sino 
apuestan a la transformación.

•	 Se sitúan frente a la realidad de violencia, como efecto 
de un sistema que domina y oprime, ubicando las 
dimensiones económica, política, social, cultural y en 
relación con el medio ambiente.

•	 Ven en el cuidado un principio ético y político para no 
reproducir narrativas, imágenes e historias revictimi-
zantes y violentas. Y ejercen un periodismo que es 
capaz de reconocer la necesidad de la ternura en las 
relaciones cotidianas.

•	 Están dispuestas y abiertas a los cambios en la reali-
dad, para deconstruir narrativas que tracen nuevos 
caminos de justicia, memoria, verdad y dignidad.

•	 Rompen con la idea de periodismo solitario e indivi-
dualista, reconociendo también que para contar una 
historia se requiere de varias voces y esfuerzos.

•	 Ven en la información un medio humanizante, un bien 
social y comunitario, no una mercancía que se vende 
al mejor postor.
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• La información es poder para el reconoci-
miento de la dignidad de las personas y los
pueblos.

Al cerrar con este texto agradecemos todo el 
trabajo, esfuerzo, apuestas políticas y trans-
formadoras que han puesto todas y cada una 
de las personas, entre ellas: Emilia Bautista, 
Nuria Marrugat y las áreas de comunicación y 
administrativas de nuestras organizaciones. Un 
agradecimiento especial a las mujeres perio-
distas, editoras, fotoperiodistas, quienes con 
sus trabajos y testimonios han aportado al for-
talecimiento y construcción del periodismo fe-
minista, y por tanto, a la transformación de la 
realidad, porque "lo personal es político". ■

Clara G. Meyra Segura 
Coordinadora de proyectos 

Rosa-Luxemburg-Stiftung México
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Periodismo feminista, deconstruyendo narrativas

Hablar de periodismo feminista, o atrevernos incluso a enunciar 
la posibilidad de hacer periodismo feminista hace 30 
años, era simplemente impensable. Pensar en incluir la 
perspectiva de género en nuestras coberturas y textos 
o ser "incluyentes", como lo concebimos hoy en día, no 
sólo estaba fuera de lugar, sino que para muchos me-
dios de comunicación era ilógico, descabellado, comple-
tamente inconcebible.

Me atrevería a decir que muchas mujeres periodistas ni 
siquiera lo teníamos claro, y mucho menos era algo re-
levante en nuestro desarrollo profesional. Pero, sabía-
mos que teníamos que hacer algo. Era claro y evidente: 
los derechos y beneficios para los hombres eran me-
jores que para las mujeres en las redacciones, aunque 
estas llevaban, y siguen llevando aún, gran responsabi-
lidad operativa. Esa desigualdad también era clara en 
las coberturas: la mayoría de fuentes informativas eran 
hombres.

Sabíamos que teníamos que hacer algo, sí. Y de mane-
ra instintiva eso nos empujaba a rebelarnos contra po-
líticas y protocolos que nos decían, por ejemplo, cómo 
vestirnos para ir a la redacción o para hacer coberturas 
periodísticas; o las razones por las que debíamos acep-
tar salarios menores a los de los compañeros hombres. 
"Ellos son los proveedores del hogar, y a ustedes las cuida 
el marido", decía uno de mis jefes cada vez que le cues-
tionábamos la disparidad salarial.
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Recuerdo el día en que me pidieron regresar 
a casa a cambiarme de ropa porque me atre-
ví a usar un pantalón de tela de pana. Esto no 
entraba en el código de vestir; tampoco usar 
jeans de mezclilla, y mucho menos zapatos te-
nis, aunque la cobertura de trabajo incluyera ir 
a los campos agrícolas en Jalisco. Fue el día de no 
retorno para mí. No sólo me negué a regresar a 
casa a cambiarme, sino que otras mujeres co-
menzaron a imitar la "rebeldía" y eventualmen-
te, logramos que el código de vestir cambiara. 

No, la lucha feminista no es nueva, y tampoco 
ha tomado mayor fuerza en los últimos años. 
Siempre ha estado ahí, aunque antes no pudié-
ramos o nos atreviéramos a enunciarla; aun-
que no tuviera nombre y apellido como lo tiene 
hoy, y aunque no fuera tan popular como lo es 
actualmente. Siempre hemos existido las mu-
jeres que luchamos por el reconocimiento de 
nuestros derechos como seres iguales a otras 
personas: desde el ámbito personal hasta el 
profesional. Y es gracias a esa lucha de déca-
das, que se ha reforzado con la llegada de las 
redes sociales, de más medios independientes 
y nativos digitales de nicho, que hoy orgullosa-
mente podemos enunciarlo con todas sus le-
tras: el periodismo feminista está más vivo que 
nunca.
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Sí, está más vivo que nunca y se fortalece todos los días 
con el trabajo de las mujeres periodistas feministas, de 
las organizaciones, de los activistas y de redes como 
Periodistas de a Pie, que tiene como una de sus priorida-
des el impulso al periodismo feminista, las coberturas 
con perspectiva de género, al respeto de los derechos 
humanos, y a la promoción del autocuidado entre y de 
las personas periodistas, esto último como una priori-
dad para el ejercicio sano y responsable del oficio.

Por eso celebro y les invito a leer con mucha atención 
Periodismo feminista. Narrar desde la dignidad, que reúne 
las reflexiones de las experiencias y aprendizajes que las 
personas periodistas, de Periodistas de a Pie, han vivi-
do desde el año 2020, cuando esta red potenció la pro-
ducción y difusión de espacios de reflexión, productos 
comunicacionales, videos, charlas, talleres, seminarios y 
laboratorios de experimentación periodística desde la 
premisa del periodismo feminista.

En el capítulo 1, la periodista y codirectora de Periodis-
tas de a Pie, María Teresa Juárez, pone sobre la mesa, 
desde un breve recorrido por la influencia de pensadoras 
del movimiento feminista, cómo en México documentar 
la violencia es uno de los mayores desafíos: ¿cómo visibi-
lizar la violencia sin reproducirla?, cuestiona. A partir de 
este cuestionamiento es que se comienzan a tejer meto-
dologías colectivas para la cobertura de la violencia con-
tra las mujeres, para después comenzar a dialogar con 
otros saberes y transformar así la práctica periodística.
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Juárez nos cuenta cómo a partir de esta expe-
riencia, y con el apoyo de la Fundación Rosa 
Luxemburgo, la Red Periodistas de a Pie realiza,  
del año 2020 a 2023, varias publicaciones de 
materiales y procesos de formación, que van 
desde una serie de webinarios sobre la cober-
tura de la violencia contra las mujeres, hasta 
un laboratorio de experimentación en edición 
feminista, y pasando por reflexiones en torno 
a la agenda antirracista, el feminismo intersec-
cional y prácticas narrativas.

Además, esta publicación nos inspira a empo-
derarnos como periodistas feministas y a em-
poderar el oficio, con las reflexiones de pe-
riodistas como Lydiette Carrión, quien en su 
participación titulada "¿Un periodismo de cali-
dad, coral y feminista?", parte de la premisa de 
que no hay periodismo objetivo, porque la lla-
mada objetividad jamás ha existido ni siquiera 
en disciplinas duras. Y es desde esa mirada 
que también plantea que no hay un sólo femi-
nismo, sino diversos feminismos. "No todos los 
feminismos coinciden, como tampoco lo hacen 
todas las mujeres que se reivindican feminis-
tas", plantea Carrión.

La periodista plantea también qué implica ha-
cer un periodismo feminista y cómo esto se tra-
duce en un compromiso específico para poner 
atención a las mujeres de los sucesos que se 
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reportan, de los que se escriben. "Se trata de ejercitar 
una mirada que busca conocer qué pasa con las muje-
res, aunque no sean las únicas involucradas en una his-
toria", menciona.

En su participación "La edición feminista como práctica pe-
riodística", la periodista Mely Arellano comparte su visión 
y experiencia de lo que implica la edición periodística 
feminista. "Es un asunto de representación", dice Are-
llano. Por un lado, se trata de impulsar la participación 
de reporteras en las fuentes y temas tradicionalmente 
considerados para los hombres, y por otro, garantizar 
la inclusión: que se hable de cómo las situaciones socia-
les, y en general todo, afecta de manera distinta cuando 
se es mujer. Y aclara: "la edición feminista no signfica 
no escribir o investigar sobre los hombres, sino cuidar la 
equidad en la representación".

Este libro hace otra aportación muy valiosa al periodis-
mo feminista. Aborda, desde la pluma de Iltze Bautista, 
el tema del autocuidado y cuidado colectivo. Bautista ha-
bla de cómo el activismo y la libertad de expresión llevan 
en sí una carga de riesgo que se ha interiorizado al grado 
que las personas llegan a ser negligentes consigo mis-
mas. "Vivir al borde del desvanecimiento, dormir pocas 
horas y llevar al límite la integridad física y emocional, no 
nos convierte en mejores periodistas, activistas o defen-
sores", sostiene Bautista.

En su aportación, titulada "Autocuidado y cuidado co-
lectivo: desafios para el periodismo feminista”, Bautista 
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comparte su esperanza de que algún día se lo-
gren reformas laborales justas, que pongan la 
vida de las y los trabajadores al centro de todo; 
donde el cuidado no se relegue casi exclusiva-
mente a las mujeres y al ámbito de lo privado.

Hacia los últimos capítulos esta obra recapitula, 
nuevamente de la mano de la periodista María 
Teresa Juárez, ideas hacia mejores prácticas 
desde el periodismo feminista, y sintetiza algu-
nos de los principales aportes a las participan-
tes de estas experiencias feministas, muchas 
de éstas desde el enfoque de soluciones.

Periodismo feminista. Narrar desde la dignidad 
es, sin duda, una lectura obligada para todas 
aquellas personas interesadas en el periodismo 
feminista. Para todas las personas que saben 
que el periodismo feminista está en un autén-
tico florecimiento, y que esto ahora ya lo pode-
mos enunciar fuerte y alto. ■

Mariana Alvarado
Periodista y Cofundadora de
Red para la Diversidad en el 

Periodismo Latinoamericano

https://diversidadenelperiodismo.org/
https://diversidadenelperiodismo.org/
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¿Qué llevó a Sor Juana a firmar con su propia sangre la promesa 
de no volver a escribir? María Moliner, al escribir el 
Diccionario de uso del español, lo redactó a mano, muy des-
pacio, tomando notas sobre cada palabra. Cuando le 
preguntaron a uno de sus hijos cuántos hermanos tenía, 
contestó "dos varones, una mujer y el diccionario".

Quince años de su vida dedicó al Diccionario que, hoy en 
día, sigue siendo una obra de referencia. A pesar de su 
enorme talento, disciplina y genialidad, María Moliner nun-
ca fue reconocida como experta en la lengua castellana.

Pese a la magnitud de la obra de Moliner, la Real Acade-
mia Española (rae) jamás la dejó ingresar a El Pleno, sólo 
por ser mujer. Cuando la rae quiso otorgarle el Premio 
Lorenzo Nieto López, en 1973, "por sus trabajos en pro 
de la lengua", ella lo rechazó.

Durante siglos, la lecto-escritura estuvo prohibida para 
las mujeres. Cuando Virginia Woolf reclamaba una esfe-
ra privada y la independencia material de las escritoras, 
se refería también a un modelo económico y cultural que 
les impedía acceder al conocimiento y a la libertad de 
decidir. A pesar de la prohibición, las mujeres hemos sor-
teado un sinnúmero de obstáculos para escribir.

En México, una de las precursoras fue Rosario Caste-
llanos, quien dedicó gran parte de su obra a la defen-
sa de los derechos de las mujeres y a la participación 
activa como periodista con una mirada crítica. Sin em-
bargo, su gran talento y su ambición intelectual, fueron 

https://cvc.cervantes.es/lengua/mmoliner/diccionario_caracteristicas.htm
https://www.rae.es/sites/default/files/Informe_lenguaje_inclusivo.pdf
https://www.rae.es/sites/default/files/Informe_lenguaje_inclusivo.pdf
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considerados inapropiados por sus 
contemporáneos.

Voces como Svetlana Alexiévich han 
puesto en el centro la relevancia 
de los relatos corales. En sus obras 
La Guerra no tiene rostro de mujer y 
Voces de Chernóbil, la presencia de 
la clase trabajadora, de las mujeres 
y de los niños, dan un sentido dis-
tinto a temas como la guerra, la po-
breza o la desigualdad.

En este breve recorrido por la in-
fluencia de pensadoras de todos los 
tiempos y contextos, no podemos 
dejar de lado el aporte del femi-
nismo decolonial. Yásnaya Aguilar, 
por ejemplo, destaca la relevancia 
de la diversidad lingüística en el 
posicionamiento de nuevas narra-
tivas que visibilizan la experiencia 
de los pueblos indígenas.

En México, uno de los mayores de-
safíos es documentar la violencia: 
¿cómo visibilizar la violencia sin re-
producirla? ¿Cómo poner en el cen-
tro a las mujeres como sujetas de 
derecho? ¿Cómo narrar los femini-
cidios desde un lugar donde no se 

reproduzca la violencia o se revictimice a 
las mujeres y a sus familias? ¿Cómo contar 
historias desde un periodismo que expli-
que la violencia estructural y su impacto 
en la vida cotidiana de las mujeres? 

A partir de estas preguntas comenzamos 
a tejer metodologías colectivas para la co-
bertura de la violencia contra las mujeres, 
desde el periodismo feminista. A esta re-
flexión colectiva se sumó la influencia de 
la educación popular, el periodismo de paz 
y la perspectiva del autocuidado y el cui-
dado colectivo, desde una dimensión polí-
tica y filosófica.

Diariamente las reporteras, editoras, cro-
nistas, fotógrafas, comunicadoras comu-
nitarias, documentan en tiempo real las 
violencias que atraviesan nuestro país e 
impactan la vida de millones de mujeres, 
sus familias y sus comunidades.

El periodismo no es neutro, pues está en-
marcado en un contexto histórico, social, 
político, económico y cultural. Durante si-
glos, los pilares del periodismo se han 
sostenido desde narrativas patriarcales 
y una práctica capitalista donde la infor-
mación se concibe como una mercancía 
y no como un bien público, o un derecho. 

https://alexievich.info/en/
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Importa cuestionar y cuestionarnos desde 
dónde ejercemos esta labor.

Si bien es cierto 
que tenemos varios 
años revisando el 
tema desde nues-
tras redacciones y 
encuentros con pe-
riodistas de todo el 
país, los enfoques 
y ángulos se han 
transformado con 
la realidad. 

Los primeros feminicidios comen-
zaron a documentarse periodís-
ticamente desde el año 1993, y 
por aquel entonces estaban foca-
lizados en la zona fronteriza, es-
pecíficamente en Ciudad Juárez, 
Chihuahua. Con el paso de los años 
este fenómeno comenzó a ser más 
visible en el resto del país. Desde 
los noventa, activistas, académicas 
y sobrevivientes de feminicidio, ase-
guraban que la violencia contra las 
mujeres se enmarcaba en un entra-
mado más complejo que tenía su 
raíz en la desigualdad y la violencia 
estructural.

Muchas de nosotras nos pregun-
tamos cómo darle la vuelta a la re-
producción de los relatos hipervio-
lentos, una cobertura centrada en 
el morbo y la reproducción de la 
violencia. 

Diálogo de saberes 

Nos propusimos dialogar con otros 
saberes para transformar nuestra 
práctica periodística. Partimos de 
la siguiente premisa: ¿qué puede 
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aportar el periodismo al diálogo 
social y la erradicación de todas 
las formas de violencia contra las 
mujeres? 

Gracias al apoyo de la Fundación 
Rosa Luxemburgo, de 2020 a 2023, 
realizamos varios procesos de for-
mación y publicación de materiales 
derivados de esta experiencia.

En el 2020, en medio de la pandemia por 
covid19, realizamos siete webinarios sobre 
la cobertura de la violencia contra las mu-
jeres desde el análisis del feminismo y el 
análisis de la violencia estructural. En el 
año 2021 profundizamos en las posibi-
lidades del periodismo feminista desde la 
agenda antirracista, el feminismo inter-
seccional y las prácticas narrativas. En 
2022 realizamos un laboratorio de expe-
rimentación en edición feminista: texto 
e imagen.

https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/videos-webinars-hacia-una-mirada-de-360-grados-en-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/videos-webinars-hacia-una-mirada-de-360-grados-en-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/videos-webinars-hacia-una-mirada-de-360-grados-en-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2022/10/05/la-edicion-feminista/
https://periodistasdeapie.org.mx/2022/10/05/la-edicion-feminista/
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En el año 2023 el proyecto estuvo cen-
trado en la cobertura de la violencia po-
lítica en razón de género y la creación 
de metodologías para una cobertura con 
enfoque feminista. Para el año 2024, pro-
ponemos una publicación que recoja la 
experiencia editorial de la Red Periodistas 
de a Pie, desde el periodismo feminista.

Durante estos años creamos y desarro-
llamos metodologías híbridas, entre los 
feminismos y el periodismo, para mejorar 
las prácticas en la cobertura. Esto quiere 
decir que nos salimos de nuestra zona de 
confort de sólo hablar entre periodistas, 
editoras y reporteras. 

Buscamos a expertas en derecho penal, 
antropología, arqueología, salud pública y 
prácticas narrativas, para descubrir juntas 
una forma distinta de abordar la violencia 

estructural, y particularmente, la 
violencia contra las mujeres.

A esta reflexión colectiva sumamos 
la dimensión filosófica y la práctica 
política de los cuidados como un 
eje de reflexión-acción para el pe-
riodismo que deseamos. Un perio-
dismo que propone historias, que 
no desea sólo "informar", sino que 
propone, explica, comparte y deja 
abierta la posibilidad para explorar 

https://periodistasdeapie.org.mx/2024/09/12/violencia-politica-contra-las-mujeres-en-el-contexto-de-la-cobertura-electoral/
https://periodistasdeapie.org.mx/2024/09/12/violencia-politica-contra-las-mujeres-en-el-contexto-de-la-cobertura-electoral/
https://periodistasdeapie.org.mx/
https://periodistasdeapie.org.mx/
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otras formas de contar el mosaico 
de historias que aún quedan por 
narrar. 

Los discursos y las narrativas for-
man parte de nuestra percepción 
del mundo. Es con la incidencia en 
procesos de formación periodística 
que podemos aportar al posiciona-
miento de agendas diversas, que 
pongan en el centro a mujeres de 
todas las edades, su voz, su pala-
bra; así como iniciativas barriales, 
comunitarias y artísticas, desde la 
organización colectiva.

Actualmente, la Red Periodistas de 
a Pie es un colectivo de periodistas 
en activo, integrado mayoritaria-
mente por mujeres, interesadas en 
promover el periodismo indepen-
diente, con enfoque de derechos 
humanos, por medio de la capaci-
tación, la investigación periodística 
y el fortalecimiento del trabajo co-
lectivo. Desde esta perspectiva se-
guimos fortaleciendo redes entre 
periodistas de distintas regiones 
del país, mediante el impulso de 
medios independientes en regiones 
silenciadas por la violencia.

Durante estos cuatro años llevamos a cabo 
once webinarios, un laboratorio de experi-
mentación periodística con enfoque femi-
nista y un taller para explorar la cobertura 
de la participación política de las mujeres, 
desde la mirada feminista. Creamos un 
perfil específico para la corrección de to-
dos nuestros productos editoriales, con 
especial acento en la corrección de estilo 
feminista, e incursionamos en el ámbito 
de la ilustración con la creación de relato-
rías gráficas.

Nuestra producción editorial incluye ma-
teriales en formato multimedia: doce re-
latorías que dan cuenta de metodologías 
periodísticas, con enfoque feminista, para 
la cobertura de la violencia de género; 
seis postales sobre edición feminista, seis 
videotutoriales en temas como geogra-
fía feminista, cobertura periférica y carto-
grafías de cuidados, por destacar los más 
relevantes.

Conscientes de la importancia de no re-
producir la violencia, mientras hablamos 
de ella, generamos espacios seguros tan-
to virtuales como presenciales para dia-
logar acerca de cómo podemos hacer un 
periodismo que tome como centro la vida 
y la dignidad de las mujeres.
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Propusimos una ruta de trabajo que in-
tegró el diálogo con otros saberes, prin-
cipalmente entre los feminismos y el pe-
riodismo para mejorar las prácticas en la 
cobertura.

Creamos contenido multimedia con reco-
mendaciones de cómo hacer periodismo 
feminista. Y finalmente, vinculamos y co-
nectamos a mujeres de diversas latitudes 
que actualmente realizan comunicación 
comunitaria, podcast y periodismo.

Hablar de la violencia sin mostrarla, sin ha-
cer apología del dolor y la revictimización, 
es uno de los desafíos del periodismo fe-
minista que propone la Red Periodistas 
de a Pie. Esta propuesta está inspirada en 
la pedagogía feminista, el conocimiento si-
tuado y el periodismo de paz.

Porque en tiempos de violencia extrema, 
narrar desde la dignidad es un acto políti-
co y una responsabilidad social. ■



Lydiette Carrión

¿Un periodismo 
de calidad, coral 
y feminista?
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En 2009 cubrí el feminicidio de una joven en Ciudad de México. 
El caso había llegado a los medios por diversas razones: 
por ser la víctima una joven universitaria de doble na-
cionalidad –era panameña por parte de su padre–; a la 
nota roja llegó por lo violento del suceso y la escena del 
crimen –recibió más de 16 puñaladas–; por la prensa po-
lítica –el perpetrador era hermano un político local–; y 
por la entonces no tan visible movilización de mujeres 
feministas, quienes denunciaron junto con la familia irre-
gularidades en el expediente.

En un principio me costó trabajo entender todas las vio-
lencias del caso. Fueron mujeres y activistas feministas 
quienes me explicaron por qué el perpetrador insistía en 
asegurar que la víctima era su novia, cuando ya no lo era. 
Yo no tenía los elementos teóricos, las "gafas púrpuras" 
para comprender que una cosa así servía a la defensa 
en un sistema judicial machista y misógino. Fueron esas 
mujeres quienes me explicaron y me ayudaron a enten-
der lo que yo veía. 

Salí de aquel caso cambiada por dentro. Entendía que 
había cosas que no lograba ver porque no tenía las he-
rramientas, a pesar de que estos temas me competían 
directa, íntimamente por ser mujer. Pero al mismo tiem-
po, en las redacciones de los diarios por lo general estaba 
mal visto que una reportera llegara con esas preguntas, 
o que mostrara un interés personal, cercano.
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Hace algunas décadas todavía se ha-
blaba de que el periodismo ideal 
debía ser objetivo e imparcial, y 
que el reportero (nótese la falta de 
género femenino) debía aspirar a una 
objetividad y a una suerte de des-
ideologización de sí mismo, aspirar 
a ser una caja reproductora. Como 
si el reportero no tuviera prefe-
rencias políticas, simpatías natas, 
sensibilidades específicas según su 
edad, su clase socioeconómica y, 
por supuesto, su sexo o su género.

Las cosas han cambiado. En la ac-
tualidad, hay discusiones más proac-
tivas: la reportera, el reportero, no 
son tabulas rasas que comunicarán 
los sucesos de forma imperturba-
da e indiferente. Esto, porque esa 
objetividad jamás ha existido ni si-
quiera en disciplinas "duras" que 
supondrían la aplicación de meto-
dologías incluso más rígidas, y re-
visadas por pares.

Basta el siguiente ejemplo en la me-
dicina, que fue identificado por muje-
res feministas: durante todo el siglo 
xx la ciencia estudió los síntomas 

y factores de riesgo para enfermedades 
cardiacas en hombres, esa misma cien-
cia asumió que las mujeres eran menos 
propensas a este tipo de padecimientos. 
El problema es que las cosas no eran así, 
pues los síntomas de las mujeres con pa-
decimientos cardiacos son distintos, así 
que no habían sido identificados, entre 
otras cosas, porque pocos investigadores 
examinaban los cuerpos de las mujeres.

Dada la fluctuación hormonal que los cuer-
pos de mujeres tienen cada mes, los cien-
tíficos alegaban que era difícil hacer y 
reproducir experimentos en ellas. Enton-
ces, optaron por estudiar únicamente los 
cuerpos de los hombres. Fue así que en 
realidad promovieron una subrepresen-
tación de mujeres en los estudios médi-
cos de toda índole.

Ejemplos como este hay por montones en 
las disciplinas de la salud. El hecho de que 
se haya obtenido una descripción comple-
ta de la fisiología del clítoris sólo hasta fi-
nales de los años noventa del siglo xx, por-
que, ¿qué aportación médica podría tener 
investigar un órgano cuya única función 
conocida hasta la fecha sea la de propor-
cionar placer femenino?

https://elpais.com/elpais/2020/02/28/eps/1582912339_151609.html
https://elpais.com/elpais/2020/02/28/eps/1582912339_151609.html
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Que se subdianostique el autismo en las 
niñas y las mujeres adultas, porque las ni-
ñas son socializadas de una forma es-
pecífica que al inicio les hace pasar des-
apercibidas; y posteriormente, al estar 
orientadas para vivir y trabajar para los 
demás, les dará herramientas para "en-
cubrir" mejor su sintomatología. Paradó-
jicamente esto les conlleva el malestar 
o sufrimiento de no saber qué pasa con 
ellas. Estos han sido resultados, puntos 
ciegos que ocurrieron bajo la exaltación 

de una investigación "objetiva" en 
la medicina.

La mirada

Si no podemos ser objetivas u obje-
tivos por el simple hecho de que no 
somos objetos, algo que enrique-
ce y proporciona pistas a quienes 
nos leen, con quienes dialogamos, 
y al momento de escribir es nom-

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0025-76802022000200037#:~:text=Las%20ni%C3%B1as%20con%20autismo%20son,social%20relacionadas%20con%20el%20g%C3%A9nero.
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brar quiénes somos y desde dónde 
estamos situadas, desde dónde 
miramos los fenómenos, para tam-
bién hacer visibles nuestras cerca-
nías o puntos ciegos.

Una premisa de este periodismo 
feminista es la transparencia de 
quién soy, desde qué realidad físi-
ca observo, cuál es mi cuerpo, en 
qué geografía me localizo, qué edad 
tengo, qué simpatías, qué ideas. En 
resumen, la llamada objetividad 
fuerte de la que escribió Sandra 
Harding:1 es conociendo y explo-
rando el punto de vista de quien 
genera el conocimiento, que pode-
mos entender los intereses y las 
perspectivas que le mueven. Asu-
miendo esto, paradójicamente, es 
como se alcanza una objetividad 
fuerte. Además, justo porque las 
mujeres –junto con diversos grupos 

1 Harding, Sandra. “¿Una Filosofía de La Cien-

cia Socialmente Relevante? Argumentos En 

Torno a La Controversia Sobre El Punto de Vista 

Feminista.” Investigación Feminista. Epistemo-

logía, Metodología y Representaciones Sociales, 

CRIM, UNAM, 2012, pp. 39–65, <https://ru.cei-

ich.unam.mx/handle/123456789/3005>.

sociales– no tienen el poder, poseen un 
conocimiento que aquellos que están en el 
poder no tienen. Han sido objetos de ob-
servación, pero no sujetos observantes, 
como se narró en los primeros párrafos.

Este cambio metodológico empieza por 
hacer explícitos mis intereses: soy una mu-
jer proveniente de las capas medias uni-
versitarias de la Ciudad de México. Con 
más de dos décadas de experiencia en el 
periodismo y la reportería, he dedicado 

https://ru.ceiich.unam.mx/handle/123456789/3005
https://ru.ceiich.unam.mx/handle/123456789/3005
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muchos años a la cobertura de feminici-
dios y violencia extrema contras las muje-
res; esto ha generado en mí una mirada 
particular frente a este tipo de agresiones, 
a privilegiar ciertos temas sobre otros. 
Soy asalariada, tengo la preocupación re-
currente del dinero y el futuro, esto me 
genera simpatías con los grupos sociales 
afines a mí. Fui estudiante activista univer-
sitaria de izquierda, allí se encuentran mis 
lealtades y simpatías más básicas. Desde 
ahí miro. Por esta mirada, esta situación, 

mi atención privilegiará ciertos fe-
nómenos, probablemente a ciertos 
grupos sociales, a causas específi-
cas. Negarlo no me volverá más 
"objetiva", sólo opacará el porqué 
escribo sobre lo que escribo, por 
qué mi mirada se encuentra en cier-
tos fenómenos y en otros no. 

Más aún, "hacer como si no exis-
tiera" mi punto de vista me impe-
diría hacer conscientes mis puntos 

https://piedepagina.mx/fue-fundamental-dar-seguimiento-a-otros-casos-para-tener-esperanza/
https://piedepagina.mx/fue-fundamental-dar-seguimiento-a-otros-casos-para-tener-esperanza/
https://piedepagina.mx/por-negligencia-desechan-prueba-contra-el-probable-feminicida-de-maicha-pamela/
https://piedepagina.mx/por-negligencia-en-neza-bordo-muere-mujer-a-punto-de-recuperar-su-libertad/
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ciegos, los temas con los que qui-
zá no estoy tan sensibilizada. Fue 
el feminismo, este movimiento 
formado de movimientos diversos, 
lo que nos aportó un andamiaje 
teórico que nos permitió salir de 
esta pretendida objetividad no sólo 
para los temas de género, sino que 
aportó básicamente a todas las 
disciplinas: la objetividad fuerte y 
el conocimiento situado,2 asumir 
que el conocimiento que genera-
mos no refleja una realidad neutra. 
Con ello no se trata de no aspirar a 
conocer los hechos, no se trata de 
o aspirar a generar conocimiento. 
Por el contrario, se trata de aña-
dir a la ecuación la conciencia de 
cómo nos involucramos con los te-
mas, las problemáticas y los datos, 
y reconocer que existen discursos 
y narrativas que se han generado 
desde el poder, cobijados con una 
aparente neutralidad que no es tal.

2 Cruz, M.A., et al. “Conocimiento Situado y 

El Problema de la Subjetividad Del Investiga-

dor/a”. Cinta Moebio, vol. 45, 2012, <https://

www.moebio.uchile.cl/45/cruz.html>.

He cubierto muchos años la violencia más 
intensa que existe contra las mujeres: la 
trata, el feminicidio. Esto me da una mira-
da particular. Habrá violencias que voy a 
identificar rápidamente, pero habrá otras 
que quizá no logre distinguir. Unas que sí 
consiga mirar, quizá, una mujer más jo-
ven que yo y que se ha dedicado a estu-
diar problemas distintos. Quizá una mujer 
afrodescendiente, nacida en otra ciudad 
distinta a la mía, que tenga una mirada 
más enfocada a las intersecciones entre 
la racialización y el género, y yo deberé 
aprender de ella; o quizá una adulta ma-
yor "olerá" mejor las violencias que sufren 
las abuelas, el descarte que sus familias 
hacen de ellas. Yo miro desde donde es-
toy. Debo hacer explícita mi perspectiva y 
necesito enriquecerme de otras, de otros, 
de otres, que miren con más facilidad aque-
llo que para mí no es tan obvio. 

Este privilegio del diálogo conlleva tam-
bién mucho trabajo y también desencuen-
tros, pero, ¿qué otra forma de construir 
el conocimiento existe, si no es de forma 
colectiva? Porque lo que nos une no es 
necesariamente la historia de vida, sino el 
proyecto futuro.

https://scielo.conicyt.cl/pdf/cmoebio/n45/art05.pdf
https://www.moebio.uchile.cl/45/cruz.html
https://www.moebio.uchile.cl/45/cruz.html
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No hay un sólo femi-
nismo, hay diversos 
feminismos. Está 
el mío, desde mi 
perspectiva, mis 
simpatías, mis 
previas lecturas, 
mis intersecciones 
con otros temas 
y problemáticas.

No todos los feminismos coinciden, como 
tampoco lo hacen todas las mujeres que 
se reivindican feministas. Y esto es algo 
que debemos afrontar también: el enun-
ciarse feminista no es tampoco una garan-
tía de éxito en el proceso de conocer la 
verdad y escribir.



Continuar con el capítulo

Regresar a la página anterior
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¿Es igual el feminismo que puede reivin-
dicar una política mexicana conservado-
ra que está contra la interrupción legal 
del embarazo? ¿El feminismo del norte de 
Europa tiene acaso las mismas preocupa-
ciones que los diversos feminismos comu-
nitarios del sur global?, ¿el feminismo anti-
especista coincide necesariamente con un 
feminismo liberal o socialdemócrata?

Esto no es más que otra manifestación de 
este conocimiento situado, de la forma en 
la que las personas construimos nuestros 
saberes. Esto tiene fuertes implicaciones 
para la edición que se empata con una 
máxima del periodismo en general: cono-
cer y registrar diferentes puntos de vista. 
Cotejar, discutir y poner al centro de nues-
tro trabajo a la futura lectora o lector. De 
nuevo, lo que nos une no son los puntos 
de vista: son los objetivos concretos.

Los temas

Hacer un periodismo feminista implica un 
compromiso específico para poner aten-
ción en las mujeres de los sucesos que 
reporto, de los que escribo. Si bien esto im-
plica cubrir temas específicos "de muje-
res" (por ejemplo, la interrupción legal del 

embarazo) o de las diversas disi-
dencias sexogenéricas (el derecho 
al reconocimiento de su identidad, 
por mencionar uno), no debe que-
darse ahí. 

Se trata de ejercitar una mirada que 
busca conocer qué pasa con las 
mujeres, aunque no sean las úni-
cas involucradas en una historia. 
No son temas de mujeres, constre-
ñidos a algunos tópicos, es que en 
cada tema hay un lado femenino, 
o hay consecuencias para las mu-
jeres, la niñez, las disidencias sexo-
genéricas.

Si escribo sobre minería a cielo 
abierto, ¿qué papel han jugado las 
mujeres en la resistencia social, o 
de qué forma específica les afec-
ta a ellas, a sus hijas e hijos? Si in-
vestigo sobre la Ciudad de México, 
¿cómo habitan las diversas mujeres 
en este lugar?, ¿cuáles son sus ne-
cesidades específicas, sus lugares? 
Si escribo sobre los altibajos de la 
bolsa de valores, ¿qué información 
es concerniente específicamente 
a las mujeres que probablemente 
está subrepresentada? 
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Algunos de los pasos a seguir para 
construir un periodismo feminis-
ta comprometido, y que a mí me 
han funcionado, son los siguientes: 
enunciar nuestro punto de vista, ha-
cer transparente nuestras formas 
de construcción del conocimiento 
e investigación, reconocer nues-
tras limitaciones para buscar más 
y mejor información que nos per-
mita comprender estos fenómenos 

con los que no estamos familiarizadas, y 
por supuesto, revisar y aplicar los pasos 
del periodismo de calidad y la ética. Final-
mente, el periodismo feminista pasa por 
el tamiz de reconocer que las piezas que 
escribimos, las historias que narramos, no 
son nuestras, sino de las personas que 
construyen por medio de sus testimonios 
esta memoria colectiva, y que todo este 
trabajo se realiza con miras a hacer efec-
tivos cambios sociales en los que la niñez, 
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las mujeres, las disidencias sexogenéri-
cas, puedan hacer efectivos sus derechos. 
No hay neutralidad en el periodismo femi-
nista; en resumen, ni en la mirada, ni en 
las historias elegidas, ni en el objetivo de 
escribirlas. Pero es probable que con esta 
metodología se obtengan resultados más 
completos y más transparentes para las, 
los, les lectores, quienes así tendrán una 
mejor manera de evaluar lo que leen. ■



Mely Arellano

La edición 
feminista 
como práctica 
periodística
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En la universidad, cuando estudiaba Lingüística y Literatura 
Hispánica, casi nunca revisabamos autoras. Las grandes 
figuras de los movimientos o corrientes incluidos en la cu-
rrícula eran, sobre todo, hombres. Corría el ocaso de los 
noventa y, aunque no tenía idea del feminismo, comencé 
a cuestionar esa ausencia. Sospecho que algo tuvo que 
ver mi mamá. En esos años su trayectoria profesional iba 
en ascenso, y yo la veía sentarse a negociar o discutir con 
señores trajeados a quienes veía a los ojos y la trataban 
con respeto. Y eso, de alguna manera, era una lectura 
del mundo.

Yo no quería ser como mi mamá, ni tener un trabajo como 
el suyo, lo que quería era encontrar a las mujeres que, 
como ella, estaban ocupando espacios que parecían 
reservados para los hombres, pero en la literatura. 
Necesitaba referentes y las encontré en la biblioteca. Ahí 
estaban Luisa Valenzuela, Toni Morrison, Amparo Dávila, 
Jane Austen, Cristina Peri Rossi, Marguerite Yourcenar, 
María Luisa Puga y tantas, tantísimas otras.

De fondo lo que encontré, en realidad, fue representa-
ción: la imagen de un mundo donde las mujeres también 
cabíamos. Luego la vida me llevó por otros caminos. Co-
nocí el feminismo que le dio sentido a lo que me atrave-
saba; me conquistó el periodismo, y cuando dejé atrás 
los medios tradicionales, y llegué a una oficinita donde 
apenas cabía una mesa de trabajo y un pequeño escrito-
rio, me convertí en editora feminista.



48

Mely Arellano

Para mí, la edición feminista como 
práctica periodística es un asunto 
de representación, interseccionali-
dad e inclusión. Es también, y quizás 
sobre todo, un trabajo de acompa-
ñamiento. Es guiar la mirada de la 
reportera, afinar su tino, sostener 
su impulso, escuchar todo lo que 
haya que escuchar, practicar la pa-
ciencia, acechar ferozmente sus in-
seguridades y el eventual desánimo, 
confiar en su instinto, estar.

Como editora feminista, casi por 
default, prefiero trabajar con mu-
jeres, y podría decir que no es 
personal, pero sí lo es; sin caer en 
generalizaciones, la experiencia me 
ha permitido confirmar que aun 
cuando quizás una reportera tenga 
menos experiencia sobre un tema 
en particular, lo hará mejor que un 
reportero especialista.

No es lindo pensarlo, mucho me-
nos decirlo, pero tal vez porque 
nos enseñaron a callar, las mujeres 
somos muy cuidadosas con lo que 

decimos: las reporteras tienden a confir-
mar y verificar más y mejor.1

Además, las periodistas somos más inclu-
sivas a la hora de producir las noticias, lo 
que impacta en el enfoque y la selección 
de fuentes, es decir, las mujeres escribi-
mos más sobre otras mujeres, y las con-
sultamos más como expertas.2

En caso de ser necesario, la editora femi-
nista se encarga de recordarle a la repor-
tera lo bien que lo puede hacer, lo fácil 
que aprende cosas nuevas, lo satisfactorio 
de incursionar en áreas o temas incómo-
dos y ajenos. Es decir, trata de impulsar 
la participación de reporteras ahí donde 
tradicionalmente sólo se consideran –por 
directivos o jefes de información– a los 
hombres, y reforzar o confirmar sus habili-
dades de investigación y narrativas. 

1 Los datos del Monitoreo Global de Medios (MGM) me 

dan la razón: a diferencia de nuestros colegas varones, 

las periodistas citamos la legislación el doble de veces 

en nuestros trabajos.

2 De acuerdo con el último Monitoreo Global de Me-

dios (MGM), las reporteras escriben más sobre otras 

mujeres y las consultan más que los hombres: el 57 % 

contra el 48 %.

https://cimac.org.mx/2021/03/30/gmmp-2020/
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La idea es mirarnos, espejearnos, poner-
nos al centro, reconocer que las problemá-
ticas, los fenómenos y cualquier situación 
es diferente para las mujeres, y el nivel en 
que nos afecta varía dependiendo del con-
texto, la raza, la clase, es decir, los privi-
legios. Y por eso nos toca identificar ese 
sesgo. 

Sin caer en la trampa de los roles y los es-
tereotipos,3 ampliar la conversación sobre 
nosotras, los retos que enfrentamos, sí, 
pero también lo que hacemos y cómo –a 
pesar de tanto– lo hacemos, dejar de vic-
timizarnos, mostrarnos como sobrevi-
vientes, desde la resiliencia, con diferentes 
voces, rostros, tonos de piel y corporalida-
des, desde la dignidad, dejar fuera lo que 
lastima, sin que eso signifique dejarnos 
fuera a nosotras, sino encontrar la mane-
ra de reconocernos desde el dolor, y no 
desde la lástima.   

3 Sólo 15 % de las noticias se centran en asuntos re-

lacionados exclusivamente con las mujeres, que están 

presentes en sólo 32 de cada 100 noticias, se habla dos 

veces más del rol familiar de las mujeres que de los 

hombres, y a ellas se les presenta más como víctimas: 

Monitoreo Global de Medios.
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Ámbar Barrera reporteaba sobre arte, en-
contró que, hasta el 2012, sólo el 4 % de 
quienes exponían en el famosísimo moma 
de Nueva York, eran mujeres. 

En 2014, Aranzazú Ayala identificó que el 
80 % de las personas desaparecidas en el 
estado de Puebla eran mujeres, niñas y 
niños, y al año siguiente se dio cuenta de 
que desaparecían más mujeres en Puebla 
que en el Estado de México.

Ahora son temas comunes en la prensa, 
pero hace 10 años esas publicaciones en 
un medio local independiente tenían su 
mérito. Quizás no estábamos descubrien-
do el hilo negro, pero sí el morado. 

La edición feminista propone cuidar siem-
pre la equidad en la representación. Si 
vamos a hablar de política o de gobier-
no, hay que buscar tanto a mujeres como 
hombres,4 las políticas de paridad garan-
tizan su presencia al 50 %, pero para los 
medios aún son invisibles. Y si las mujeres 
no quieren hablar, opinar o declarar, ten-
dríamos que estar preguntándonos por 

4 Sólo 13 % de las noticias sobre política y gobierno in-

cluía a mujeres: MGM.

La mirada

Sin planearlo y sin metodología al-
guna, en esa pequeña oficina, 
donde en 2013 montamos la redac-
ción de Lado B, en Puebla, hice mis 
primeras prácticas de acompaña-
miento editorial feminista. Las re-
porteras –casualmente sólo muje-
res– llegaban con una idea que iba 
tomando forma hasta convertir-
se en una propuesta, de manera 
colaborativa y enriquecida, gracias 
a la participación de todas las vo-
ces: la edición feminista se aleja 
totalmente de la idea de un perio-
dismo en solitario. 

Y justo eran todas esas voces las que 
garantizaban que poco o nada se 
escapara a la mirada que buscába-
mos, pues aun cuando en los textos 
no planeábamos escribir directa-
mente de mujeres, no perdíamos 
de vista la perspectiva de género y, 
por lo tanto, de los privilegios y la 
desigualdad. Por ejemplo, mientras 

https://www.ladobe.com.mx/2016/02/el-arte-feminista-es-reivindicativo-y-molesta-al-patriarcado-elvira-rilova/
https://www.ladobe.com.mx/2014/08/las-mujeres-que-faltan-en-puebla/
https://www.ladobe.com.mx/2014/08/las-mujeres-que-faltan-en-puebla/
https://www.ladobe.com.mx/2014/08/las-mujeres-que-faltan-en-puebla/
https://www.ladobe.com.mx/2014/08/las-mujeres-que-faltan-en-puebla/
https://www.ladobe.com.mx/2015/03/puebla-supera-al-estado-de-mexico-en-desaparicion-de-mujeres/
https://www.ladobe.com.mx/2015/03/puebla-supera-al-estado-de-mexico-en-desaparicion-de-mujeres/
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qué, dónde está la falla en esa política pú-
blica que tanto se presume.

Por qué, por ejemplo, tener el mismo nú-
mero de mujeres y hombres en los Gabi-
netes de Gobierno y en los Congresos, no 
se ha traducido en mejores condiciones de 
vida para las mujeres, menos violencia de 
género, más oportunidades, menos racis-
mo. ¿Por qué? Es una pregunta que debe-
ríamos tratar de responder. De qué sirve a 
las mujeres de la Montaña de Guerrero la 

acción afirmativa que permitió dipu-
tadas indígenas, si las niñas siguen 
siendo vendidas a cambio de unas 
botellas de refresco. 

De qué nos sirve tener tantas dipu-
tadas si las negociaciones políticas 
las siguen haciendo ellos, por las no-
ches, en un bar, mientras nuestras 
representantes están cumpliendo 
con su doble jornada o simplemen-
te fueron excluidas.
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Dónde está la falla del sistema que 
afecta a las mujeres. Hasta dón-
de llegan los tentáculos del pacto 
patriarcal y cómo eso limita nues-
tros derechos. Bueno, esas son algu-
nas de las preguntas que hay que 
responder.

Qué clase de historias tenemos que 
promover en las redacciones para 
que, por ejemplo, las mujeres ex-
pertas en su área se animen a opi-
nar,5 qué clase de representación 
necesitamos para que cada vez más 
mujeres jóvenes estudien ciencias, 
hagan deportes extremos, o sim-
plemente –aunque de simple no 
tiene nada– tengan la valentía de 
decir que no. Y si se preguntan "eso 
qué tiene que ver con todo", me es-
tán dando la razón: qué historias 
necesitamos para comprenderlo.  

Asumo que no es fácil contar esas 
historias, y que además no a todos 
los medios les interesan, pero sé 
que de pronto vencemos al sín-

5 Sólo en 18 % de las notas las mujeres apare-

cen como expertas: MGM.

drome de la impostora y somos caballo de 
Troya, tirando por ahí semillas que even-
tualmente germinarán, guiñando un ojo, 
soltando una idea, provocando la con-
versación, deslizando el asunto como no 
queriendo la cosa, de eso también se tra-
ta la edición feminista.

La deuda con los temas

Uno de los temas en los que hay más por 
hacer es la violencia. Por un lado, es im-
portante que sigamos denunciando los 
casos, pero por otro, considero impor-
tante alejarnos de la narrativa que sos-
tiene la idea, socialmente popular, de que 
las mujeres son víctimas6 y los hombres, 
monstruos.

La violencia es una circunstancia, a veces 
un episodio, en la vida de una mujer, pero 
incluso si se trata de violencia feminicida, 
eso no debería definirla ni a ella ni a su 
familia. No se trata de negar que la violen-
cia contra las mujeres existe, sino de esta-
blecerla como un fenómeno, explicar los 
factores y las omisiones que lo permiten y 

6 En el 81 % de los casos las mujeres aparecen en los 

medios como víctimas: MGM.
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perpetúan la impunidad. Los medios he-
mos fallado en contar las historias de so-
brevivencia y acceso a la justicia, desde la 
dignidad, donde las mujeres y sus familias 
encontraron las herramientas para seguir. 

Del mismo modo, necesitamos dejar de 
hablar de monstruos y reconocer que los 
victimarios son hijos sanos del patriarcado, 
que si bien son un resultado del sistema 
machista, la responsabilidad es únicamen-
te suya, y no de –por ejemplo– su mamá. 
Dejar de "construir" historias basadas en 
perfiles de Facebook, que romantizan cri-
minales misóginos, y darle paso a casos 
judiciales que aclaren la naturaleza del 
delito y sus consecuencias.

Pero también hay otros temas sobre los 
que necesitamos profundizar. Estoy con-
vencida de que el acompañamiento edi-
torial feminista reivindica al periodismo 
como una práctica política, incluso catár-
tica y liberadora, no sólo para quien lo 
hace, sino para quien lo consume. Por 
eso celebro que, cada vez más, lo personal 
se apodere de la agenda: menstruación, 
salud, amor romántico, maternidades au-
tónomas, carga mental, gordofobia, diver-
gencia, menopausia, sexualidad, cuidados 
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y un etcétera tan largo y diverso 
como mujeres en el mundo. 

Me parece increíble que hace ape-
nas 10 años seguíamos creyendo 
que los síntomas de un infarto eran 
los mismos en hombres que en 
mujeres,7 e incluso que hoy en día 
no sea información suficientemen-
te difundida. Cuántas otras cosas 
todavía no sabemos, y cuál es el 
papel del periodismo feminista en 
ese contexto. Ahí hay otras pregun-
tas por responder.  

Acompañar también es cuidar

La editora feminista debe cuidar 
a la reportera. Hacer periodismo 
compromete emocional y físicamen-
te a quien lo ejerce. Aprendí, a la 
mala, que durante el reporteo es 
importante mantener una comuni-
cación fluida y frecuente. De algu-
na manera, esas conversaciones se 
convierten en un boceto o un perfil 
del texto, y al mismo tiempo permi-

7 <https://www.ladobe.com.mx/2021/12/muje-

res-contra-la-exclusion-y-la-violencia-medica/>.

ten tener el pulso del estado de ánimo, 
los avances y las dudas, que permita reco-
mendar un viraje a tiempo, un cambio en 
el punto de vista, otra fuente, acercar un 
dato, o incluso sugerir un descanso.

Cuidar a la reportera es cuidar a la au-
diencia. Cuidar el equilibrio y la inclusión 
en los textos, es cuidar a la audiencia. Y 
como cualquier otro trabajo de cuidados, 
requiere de una profunda confianza, de 
honestidad y respeto.

Dice Leila Guerriero que los grandes edi-
tores (el masculino es suyo) "te piden lo 
imposible, porque saben que volverás con 
algo mejor de lo que imaginaron, y esa idea 
los llena de entusiasmo y de gozo". Y sí, la 
editora feminista exige, reta, y cuestiona, 
escucha y es voz, es vigía y cómplice, es exi-
gente y generosa, es una apuesta política, 
es parte de un movimiento y de una pro-
fesión que tienen el poder de cambiar al 
mundo.

Recomendaciones prácticas 

Es aconsejable tener una visión clara, am-
plia y externa del tema a desarrollar, cui-
dando el enfoque incluyente, considerando 

https://www.ladobe.com.mx/2021/12/mujeres-contra-la-exclusion-y-la-violencia-medica/
https://www.ladobe.com.mx/2021/12/mujeres-contra-la-exclusion-y-la-violencia-medica/
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siempre lo que es mejor para la historia 
y el impacto que se busca, y cuidando la 
equidad de las fuentes.

Hay que saber 
negociar, porque 
a veces hay que 
hacerlo con el 
superior jerárquico, 
en cuanto a presu-
puesto y plazos, por 
ejemplo; a veces hay 
que hacerlo con la 
misma reportera, 
sobre el enfoque, el 
estilo o la inclusión 
de materiales.

Cuando se logra establecer una re-
lación sólida y de confianza con la 
reportera, es posible cuestionar sal-
vajemente, ser abogada del diablo, 
de ese modo puedes identificar 
debilidades en el texto y resarcirlas 
antes de la publicación. Es impor-
tante conocer las habilidades de la 
reportera, conocer sus límites, me-
dir su temperamento: es básico para 
ofrecer un acompañamiento que le 
sea útil a ella. Recomiendo promo-
ver reflexiones constantes sobre el 
quehacer periodístico, la ética en 
la cobertura, reconocer las buenas 
prácticas, eso permite establecer 
un vínculo de confianza y entendi-
miento de valores, muy útil en el 
acompañamiento. ■



Iltze Bautista C.

Autocuidado 
y cuidado 
colectivo: 
desafíos para 
el periodismo 
feminista
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Cuando trabajé para una organización por la defensa de los 
derechos de las personas migrantes, muchas veces olvi-
dé comer, beber agua e incluso ir al baño. Constantemen-
te enfermaba del estómago y se desregulaba mi presión 
arterial, pero me sentía orgullosa de llegar al final del 
día sostenida por hilos finos, hasta que mi terapeuta me 
preguntó si el desgaste me haría mejor persona. Tenía 
razón: no se pueden imaginar otras realidades posibles 
viviendo al margen del bienestar propio.

A lo largo de mi vida profesional he sido testigo, víctima 
y cómplice de lo cruel que es el mundo laboral, parti-
cularmente el de los derechos humanos. El activismo y 
la libertad de expresión llevan en sí una carga de ries-
go que hemos interiorizado al grado de ser negligentes 
con nosotrxs mismxs. Vivir al borde del desvanecimiento, 
dormir pocas horas y llevar al límite la integridad física 
y emocional, no nos convierte en mejores periodistas, 
activistas o defensores. 

En los últimos años se ha abierto la discusión respec-
to a la importancia del cuidado. Celebro el trabajo que 
han hecho compañeras como las que se presentan en 
este libro para situar la mirada en la complejidad de esos 
procesos, sin embargo, abrir esa puerta ha implicado, 
para algunas de ellas, cerrar la del cuidado propio y qui-
zá lo han hecho sin siquiera darse cuenta. Es un mito 
pensar que el autocuidado es viable para todas las per-
sonas pues, como la mayoría de las acciones relaciona-
das con el bienestar, requiere condiciones específicas, 



compromisos y cambios estructu-
rales. Como enferma crónica ten-
go que llevar un plan estricto de 
autocuidado con diversas tareas 
relacionadas con la alimentación, 
el descanso y la actividad física; sin 
embargo, lo más importante es no 
caer en situaciones de estrés que 
puedan detonar una sintomatolo-
gía generalizada y aguda. ¿Se pue-
de vivir sin estrés en un país capi-
talista, machista e individualista?

En 2020 entré a trabajar a la Red de Perio-
distas de Pie, una pandemia estaba aca-
bando con parte de la población mundial, 
las personas estaban constantemente en 
crisis de salud, física y mental, una perso-
na cercana se suicidó y al menos dos más 
lo intentaron ese mismo año. ¿Qué ha-
cía yo en ese contexto? Trabajar más de 
doce horas y convencerme de que estaba 
haciendo lo correcto, en otras palabras, 
evadir la realidad.



Habitamos una sociedad que enaltece la 
velocidad e hiper productividad, y me-
nosprecia a las personas enfermas, lo se; 
pero no fui capaz de verlo con absoluta 
claridad hasta que, un año después de mi 
diagnóstico, contemplé desde el hospital 
el movimiento de un mundo en el que to-
dos seguían corriendo, mientras yo esta-
ba suspendida en una pausa indefinida. 

Comentaba al inicio que mi trabajo ha es-
tado siempre ligado a actividades poco 

cuidadosas con quienes las practi-
can. Soy gestora cultural especializa-
da en artes escénicas, por lo que 
me acostumbré a estar en teatros, 
foros, galerías y museos, de ma-
drugada, sin ninguna garantía de 
seguridad al volver a casa en mi-
tad de noche y sin pagos de horas 
extras. La habilidad para resolver 
problemas in situ y el trato con dis-
tintas poblaciones, me llevaron a 
trabajar con personas migrantes 
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y posteriormente con periodistas, 
pasé del arte al activismo casi de 
manera orgánica. 

Parte de mis actividades, al integrar-
me a la Red de Periodistas de Pie, 
consistían en trabajar de la mano 
con medios locales para realizar 
actividades que contribuyeran a es-
tablecer vínculos con sus audien-
cias, algo que como gestora pa-
recía sencillo, sin embargo, con el 
paso de las semanas me di cuenta 
de que su realidad era distinta a la 
mía. Si bien trabajé durante varios 
años en actividades que requerían 
sesiones laborales en fin de se-
mana o en horarios nocturnos, no 
esperaba que lo mismo sucediera 
teniendo un horario de oficina. 

Debido a la precariedad en que se 
encuentran muchos de los medios 
locales del país, las y los colabora-
dores se ven forzados a desempe-
ñar más de un rol, quien escribe 
también administra, procura fon-
dos y se encarga de las audiencias. 
Tras varias sesiones incómodas, con 
gritos por teléfono y negativas con-

tundentes, me adapté a sus ritmos y volví 
a mis viejos hábitos de descuido. 

De acuerdo con organizaciones como Artículo 
19, el Comité para la Protección de los Pe-
riodistas, entre otros, México es uno de 
los países más peligrosos para el ejercicio 
de la libertad de expresión. No se trata úni-
camente del riesgo al que están expues-
tos constantemente por el ejercicio de su 
profesión, sino también a las condiciones 
estructurales en medio de las cuales desa-
rrollan sus actividades: sin seguridad so-
cial, sin salarios dignos, sin prestaciones 
para la vejez, sin horarios establecidos, sin 
atención psicoemocional fija y muchas ve-
ces sin descansos. 

En su libro todo sobre el amor, bell hooks1 
habla de la importancia de llevar el amor 
a todos los espacios que habitamos, esto 
incluye el espacio laboral. No se refiere a 
construir relaciones íntimas (entendiendo 
la intimidad como un vínculo de cercanía 
afectiva no necesariamente de índole se-
xual) con los colegas, sino a vivir conforme 
a lo que llama "la ética del amor", es decir, 
presuponer que "todos tenemos derecho 

1 Crítica cultural, escritora, artista y pensadora femi-

nista estadounidense.
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a ser libres, a vivir una vida plena y hermo-
sa […]. La carrera y el sueldo siguen siendo 
objetivos importantes, pero el valor de la 
vida humana y el bienestar personal de-
ben ser lo primero".2 Algo que he notado, 
incluso en medios y organizaciones abier-
tamente feministas, es precisamente lo 
contrario. 

Abordar necesidades que asumimos como 
personales o privadas en el entorno laboral 
no es algo a lo que estemos acostumbra-
dxs, pero es extremadamente necesario 
para cambiar el sistema al que nos so-
metieron el capitalismo y el patriarcado. 
Generar nuevas dinámicas laborales que 
permitan una comunicación asertiva, des-
cansos dignos y respeto al cuidado y al 
tiempo libre, sin descuidar el profesionalis-
mo, es totalmente posible, ya que es parte 
de las acciones que hemos integrado en la 
coordinación de Formación e Innovación 
de la Red de Periodistas de a Pie. Si ejercer 
el periodismo y la defensa de los derechos 
humanos es ya de por sí una labor des-
gastante y de alto riesgo, especialmente 
en nuestro país, ¿por qué insistimos en 
martirizarnos? 

2 bell hooks, todo sobre el amor, Paidós, 2021
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Si en este proyecto 
se cuestiona la 
forma de ejercer 
el periodismo 
y se proponen 
perspectivas 
feministas para 
hacerlo, es necesario 
también cuestionar 
los hábitos de la pro-
fesión y proponer 
formas de ejercer 
sin descuidarnos. 

Sería ingenuo de mi parte decir que el pri-
mer paso para el autocuidado es la tera-
pia, porque si bien es útil y necesaria, lo 
que realmente necesitamos son condicio-

Recordemos que toda vivencia está 
situada en una interseccionalidad, 
somos seres hechos de historias 
colectivas, ajenas y pasadas, por 
lo tanto, asumimos roles casi de 
manera inconsciente y con ello per-
petuamos estereotipos, estigmas 
y cadenas de maltrato. Por ejem-
plo, la idea clásica del periodista es 
verle como una persona objetiva, 
racional, regularmente con ciga-
rro, trago o refresco en mano, ge-
neralmente angustiado, estresado 
y apresurado, ¿pero esto es una 
realidad necesaria o es un cliché 
interiorizado?
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nes estructurales que permitan calidad de 
vida. Por lo tanto, el primer paso es rebe-
larse contra el sistema que te obliga a es-
tar siempre en movimiento. Estamos tan 
acostumbrados a vivir en la inercia de la 
velocidad que olvidamos lo genuinamen-
te disruptivo que es detenerse a inhalar 
y exhalar. Recomiendo buscar un espacio 
donde puedas sentarte con la espalda rec-
ta y los pies plantados en el suelo, cierra 
los ojos, toma un momento para concen-
trarte en el aire entrando y saliendo de 
tus pulmones, conecta con ese momento 
presente.

Una vez interrumpida la costumbre de co-
rrer, podemos pasar a acciones ligeramen-
te más complejas: establecer horarios de 
comida, beber suficiente agua, hacer pau-
sas entre bloques de trabajo –levantarse 
de la silla cada cierto tiempo y estirar un 
poco el cuerpo–, dormir más de cinco ho-
ras, realizar actividades placenteras –co-
mer algo rico o ver algo relajante–, hacer 
alguna actividad física que te agrade –sa-
lir a caminar o bailar tu canción favorita–, 
pasar tiempo con personas o mascotas 
queridas, establecer y respetar límites en 
beneficio del cuidado –no atender asun-
tos laborales fuera de horarios estableci-
dos– y tomar vacaciones.

Puede parecer una obviedad re-
calcar la importancia del descan-
so y la alimentación, sin embargo, 
un cuerpo en constante estado de 
alerta no será capaz de discernir 
riesgos e historias en su justa di-
mensión. Minimizar la importancia 
de cosas tan básicas como la alimen-
tación y el descanso, contribuye a 
reforzar la idea de que el sacrificio 
es fundamental para ejercer la li-
bertad de expresión, pero también 
fortalece la idea de que no todas 
las historias merecen ser contadas. 

Si la situación requiere una conten-
ción mayor, hay excelentes manua-
les que puedes consultar en línea, 
como el Manual de Autocuidado 
físico, emocional y digital en tiem-
pos de pandemia, elaborado por el 
fondo de mujeres Calala; la Guía 
para autocuidado y cuidado colectivo 
para personas defensoras de dere-
chos humanos, periodistas, madres 
y familiares desaparecidas y/o viçti-
mas de feminicidio, de la Iniciativa 
Spotlight; la publicación Tips para 
el cuidado emocional, del Fondo de 
Acción Urgente América Latina y 
el Caribe; o el Compendio de herra-

https://mujeresoax-covid.consorciooaxaca.org/manual-autocuidado-fisico-emocional-y-digital-en-tiempos-de-pandemia-daniela-fontaine-calala
https://mujeresoax-covid.consorciooaxaca.org/manual-autocuidado-fisico-emocional-y-digital-en-tiempos-de-pandemia-daniela-fontaine-calala
https://mujeresoax-covid.consorciooaxaca.org/manual-autocuidado-fisico-emocional-y-digital-en-tiempos-de-pandemia-daniela-fontaine-calala
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
https://www.spotlightinitiative.org/es/publications/guia-para-autocuidado-y-cuidado-colectivo-para-personas-defensoras-de-derechos-humanos
http://fondoaccionurgente.org.co/site/assets/files/5747/tips_para_el_cuidado_emocional_2020.pdf
http://fondoaccionurgente.org.co/site/assets/files/5747/tips_para_el_cuidado_emocional_2020.pdf
https://consorciooaxaca.org/wp-content/uploads/2020/05/compendio_Autocuidado.pdf
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mientas de autocuidado y sanación, 
elaborado por el Consorcio para el 
Diálogo Parlamentario y la Equidad 
Oaxaca, A.C.

***

Me gusta imaginar que algún día lo-
graremos reformas laborales justas 
donde se ponga la vida de las y los 
trabajadores como prioridad, don-
de no se normalice la explotación, 
ni la sobreexigencia, donde las va-
caciones tengan una duración en 
proporción a las largas jornadas, 
donde el acceso a la salud no sea 
un lujo y donde el cuidado no se 
relegue casi exclusivamente a las 
mujeres y al ámbito de lo privado 

e individual. Lamentablemente estamos 
lejos de esa realidad, por ello es necesa-
rio insistir en la exigencia de mejores con-
diciones de vida, cuestionar aquello que 
nos lleva al descuido, y socializar todas las 
acciones, por pequeñas parezcan, que se 
oponen a la violencia estructural que ha-
bitamos y a la que nunca debemos acos-
tumbrarnos.

Por último, quiero señalar que para po-
ner al centro la vida es fundamental dejar 
de colocarnos como únicos responsables 
de nuestro bienestar, pues esto exime 
al estado, sociedad, empresas y organi-
zaciones, de las responsabilidades que 
les corresponden. Asimismo necesita-
mos aprender a construir colectivamente, 
intercambiar saberes, disminuir el ego, 

https://consorciooaxaca.org/wp-content/uploads/2020/05/compendio_Autocuidado.pdf
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compartir labores y aprender a confiar, 
pues, las historias que contamos pueblan 
los mundos que habitamos, o como dice 
la escritora Zaría Abreu,3 "las palabras de 
las mujeres son un arma, […] el testimo-
nio es autodefensa que protege a otras, […] 
enunciarnos le arrebata nuestras viven-
cias al estado y nos permite situarnos en 
nuevos lugares".4

3 Cronista, poeta, dramaturga y creadora multidisci-

plinaria mexicana, especializada en neurodiversidad, 

diversidad funcional, género, enfermedad crónica y la-

bores de cuidado.

4 Abreu Flores, Zaría. "Nace un Río que suena", La Ca-

dera de Eva, consultado el 26 de agosto de 2024, <ht-

tps://lacaderadeeva.com/voces/nace-rio-que-suena-

nueva-columna-zaria-abreu/9786>.

Partiendo de lo anterior, nos invito 
a cuestionar los paradigmas profe-
sionales y personales para pensar 
nuevas formas de narrarnos; cons-
truir historias que partan del amor 
por la vida, la dignidad y la escucha 
genuina; que muestren esperanza 
y todo aquello que ha sido negado 
(cuerpos gordos, racializados, en-
fermos, infancias, neurodivergen-
cias, entre muchos otros); historias 
donde el gozo y la alegría tengan 
cabida, porque en medio de un 
mundo que parece empeñarse en 
enfrentarnos y llevarnos al límite, es 
un acto político de rebeldía y pre-
servación abrir la puerta a lo colec-
tivo,  la calma y el bienestar. ■

https://lacaderadeeva.com/voces/nace-rio-que-suena-nueva-columna-zaria-abreu/9786
https://lacaderadeeva.com/voces/nace-rio-que-suena-nueva-columna-zaria-abreu/9786
https://lacaderadeeva.com/voces/nace-rio-que-suena-nueva-columna-zaria-abreu/9786
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Una mirada 
360 grados 
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cobertura de la 
violencia contra 
las mujeres
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Mejores prácticas desde el periodismo feminista

En el libro Cómo nos venden la moto, Noam Chomsky e 
Ignacio Ramonet, reflexionan sobre la relevancia de los 
medios de comunicación masiva en la construcción 
de "un pensamiento único", unívocamente capitalista, 
blanco, etcétera.

Esta deliberación nos invita a reflexionar acerca del papel 
de los medios emergentes en la construcción de diver-
sas historias –retomando el aprendizaje de las prácticas 
narrativas– y el posicionamiento constante de agendas 
no hegemónicas.

La intención de la Red Periodistas de a Pie es seguir ex-
plorando nuevos métodos de aproximación a la agenda 
de los derechos humanos, particularmente en la cober-
tura de la violencia estructural y su impacto en la vida co-
tidiana y comunitaria de las mujeres.

El área de Formación e Innovación de la Red Periodistas 
de a Pie ha creado una línea editorial que incorpora me-
todologías de investigación periodística, con saberes y 
enfoques provenientes de otras experiencias del cono-
cimiento, como los feminismos, la agenda antirracista, 
temas ambientales, la lucha contra la desinformación, y la 
Alfabetización Mediática e Informacional (ami), por men-
cionar algunos de los temas más relevantes. 

Uno de los temas que requiere mayor sensibilidad en 
su abordaje, es la cobertura de la violencia contra las 

https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/08/entre-teoria-y-practica-de-los-conceptos-clave-a-la-excavacion-arqueologica/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/08/entre-teoria-y-practica-de-los-conceptos-clave-a-la-excavacion-arqueologica/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/18/cobertura-feminista-para-erradicar-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/18/cobertura-feminista-para-erradicar-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2024/09/12/manual-urgente-periodismo-local-antidoto-contra-la-desinformacion/


68

María Teresa Juárez

mujeres, que tiene su raíz en ver-
tientes estructurales afianzadas en 
el modelo capitalista y el discurso 
patriarcal, presentes en la cobertu-
ra periodística.

A continuación compartimos una 
síntesis de la experiencia de es-
tos cuatro años con el aporte de 
ideas y referencias de voces ex-
pertas como Anaíz Zamora, Andrea 
Ortega, Daniela Rea, Diana Betan-
zos, Greta Rico, Lydiette Carrión, 
Mely Arellano, Tito Mitjans, Giulia 
Marchese y Zenaida Pérez, partici-
pantes en este ciclo de capacitacio-
nes para mejores prácticas desde el 
periodismo feminista. 

Luego de la experiencia de voces 
expertas en temas como geografía 
feminista, antropología y violencia 
estructural, partimos de la siguien-
te pregunta: ¿cómo podemos na-
rrar a las mujeres desde miradas 
diversas donde el centro sea la dig-
nidad? En el contexto de violencias 
extremas que vivimos: ¿cómo se 
representan las violencias hacia las 
mujeres?

Uno de los objetivos 
centrales de este 
ciclo de capacita-
ciones fue generar 
un entorno libre de 
violencia, en el tra-
tamiento de un tema 
tan duro como lo es 
la cobertura de la 
violencia de género. 

Trabajar el proceso nos llevó tiempo, re-
uniones previas, la elaboración de es-
caletas, acuerdos, nuevos aprendizajes 
tecnológicos, en seguridad digital, en tra-
bajo grupal, y finalmente, en la salida de 
la propuesta a nuestras redes sociales y 
sitio web. Éste fue uno de los aprendizajes 
más significativos, además, claro, de los 
materiales didácticos generados a partir 
del trabajo de estos cuatro años.

https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/videos-webinars-hacia-una-mirada-de-360-grados-en-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/videos-webinars-hacia-una-mirada-de-360-grados-en-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/07/08/ciclo-tejiendo-nuevas-miradas-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/07/08/ciclo-tejiendo-nuevas-miradas-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/07/08/ciclo-tejiendo-nuevas-miradas-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/07/08/ciclo-tejiendo-nuevas-miradas-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/11/lugares-de-poder-y-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-espacios-y-territorios-desde-lo-publico-y-lo-privado/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/11/lugares-de-poder-y-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-espacios-y-territorios-desde-lo-publico-y-lo-privado/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/11/lugares-de-poder-y-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-espacios-y-territorios-desde-lo-publico-y-lo-privado/
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Reflexiones y recomendaciones 
derivadas de esta experiencia

Desde el periodismo y su 
diálogo con el feminismo

•	 Es importante cuestionar la responsa-
bilidad del periodismo, reconociendo 
que es parte de un sistema que produ-
ce y reproduce la cultura.

•	 Una de las herramientas más valiosas 
del periodismo es la verificación. De allí 
la importancia de reflexionar sobre los 
datos que ofrecemos.

•	 La relevancia de posicionar a las mu-
jeres como fuentes de información y 
priorizar sus voces.

•	 Las mujeres pueden contar sus pro-
pias historias. En este punto es de vi-
tal importancia saber cómo quieren ser 
nombradas y destacar el contexto don-
de narran su historia.

•	 El periodismo feminista busca el diá-
logo con otros saberes: como la antro-
pología, las pedagogías feministas, las 
prácticas narrativas, los relatos testi-
moniales, etcétera.

•	 Queremos contar historias que sean re-
ferencia para otras mujeres, historias 
de organización, de sobrevivencia, de 
superación. Historias de mujeres que 
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Desde el lenguaje visual

•	 La imagen crea cultura, por tanto, a 
través de la imagen es que podemos 
transformar las narrativas dominantes 
sobre la representación de las mujeres. 

•	 Revisitar las historias que se han con-
tado de las mujeres y volver a contar-
las de otra manera, es una oportunidad 
para mirar e imaginar otros mundos.

•	 No basta con insertar a las mujeres en 
la historia, hay que volver a narrar es-
tas historias para hacerles justicia. En 
este punto contar con el consentimien-
to de las mujeres retratadas resulta de 
vital importancia. 

•	 En el caso de los familiares de las víc-
timas o sobrevivientes, es importante 
preservar su anonimato y seguridad. 

ayudan a otras mujeres, histo-
rias de mujeres cuyos aportes 
no han sido visibilizados, por 
ejemplo, en la defensa del terri-
torio, en la autonomía alimenta-
ria, en los cuidados, en la políti-
ca, etcétera.

•	 Es imprescindible conocer a nues-
tras audiencias para saber qué 
plataformas y contenido son los 
más idóneos.

•	 Es importante reconocer a las 
mujeres que nos anteceden en 
ámbitos como el periodismo, la 
filosofía, la sociología, la lucha 
por los derechos humanos, los 
saberes comunitarios, etcétera. 
Reconocer este legado, es tam-
bién reconocer que el conoci-
miento es colectivo.
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•	 No reproducir imágenes sangrientas, 
dolorosas o que expongan a las mujeres.

•	 Es importante saber qué queremos 
contar y, a partir de ahí, proponer his-
torias que hagan visible la humanidad 
y dignidad de las mujeres.

Desde los feminismos, las prácticas 
narrativas y la mirada antirracista

•	 Es relevante reconocer el aporte de los 
estudios decoloniales, el feminismo in-
terseccional, y el enfoque antirracista 
para entender y explicar la violencia 
contra las mujeres.

•	 Resulta vital identificar cuáles son las 
narrativas hegemónicas sobre la violen-
cia contra las mujeres. 

•	 En este punto es relevante reconocer 
la mirada hegemónica sobre el cuerpo 
de las mujeres y las narrativas domi-
nantes sobre la violencia en los medios 
de comunicación.

•	 Es importante indagar sobre algunas 
diferencias entre los feminismos para 
identificar desde dónde nos situamos: 
feminismo blanco, feminismo negro, 
feminismo interseccional, feminismos 
populares etcétera.

•	 Es importante desarrollar un apren-
dizaje acerca de las narrativas de la 

https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/practicas-narrativas-para-renarrarnos-desde-la-dignidad/
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dignidad, pues proporcionan una 
mirada distinta a la cobertura 
de la violencia estructural y en 
particular la violencia contra las 
mujeres.

•	 La importancia del aprendizaje 
sobre conocimiento situado y su 
aporte a la cobertura.

Desde la seguridad 
y el autocuidado

•	 Es de vital importancia identi-
ficar elementos clave de segu-
ridad física y digital, como la 
elaboración de un protocolo bá-
sico, así como la identificación 
de un mapa de actores, cuando 
planificamos una cobertura.

•	 Durante las sesiones de segu-
ridad y autocuidado, se desta-
có el aporte de la metodología 
creada por los hermanos Cere-
zo, para identificar los riesgos 
que viven personas defensoras 
y periodistas en un país como 
México.

•	 Es importante revisar cómo nos afec-
tan las historias que narramos y cómo 
afectamos a las mujeres que vivieron 
la experiencia. En este punto es impor-
tante la revisión de la ética periodísti-
ca y su diálogo con la ética feminista, 
que pone en el centro la dignidad de las 
mujeres.

•	 Contar con herramientas y metodolo-
gías para la documentación de casos, 
así como estrategias de seguridad y au-
tocuidado durante el proceso de repor-
teo, escritura, edición y publicación.

Reflexiones finales

El periodismo tiene una gran responsa-
bilidad social, de ahí la importancia de 
identificar cómo se expresa el racismo, 
el clasismo y otras formas de opresión y 
transformar estas narrativas.

Desde la mirada decolonial e intersec-
cional, fue posible tener un primer acer-
camiento al aporte de los feminismos 
­negros, el feminismo e indígena, así  ́como 
el aporte de estas miradas al ejercicio 
periodístico.

https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/practicas-narrativas-para-renarrarnos-desde-la-dignidad/
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Es importante 
incorporar meto-
dologías para la 
evaluación de cada 
proceso de forma-
ción y publicación, 
con el objetivo de 
conocer intereses 
y propuestas de 
las participantes.

Durante estos años hemos genera-
do materiales que dan cuenta de 
aspectos como la seguridad digi-
tal, el entrenamiento para elaborar 
mapa de actores y riesgo, además 
de tener en cuenta, en todo mo-
mento, las prácticas de autocuida-
do y la salud.

Finalmente consideramos que el diá-
logo sobre buenas prácticas des-
de el periodismo feminista, es un 
diálogo abierto a un sinnúmero 
de posibilidades. Esta es la expe-
riencia de cuatro años de trabajo 
colectivo, un diálogo de saberes 
para la producción periodística des-
de diversos formatos, enfoques y 
audiencias.

Desde la Red Periodistas de a Pie 
apostamos por un periodismo siem-
pre en movimiento que aporte al 
diálogo social y donde el centro sea 
la dignidad de las personas. Porque 
la información es un derecho hu-
mano, un bien público y una res-
ponsabilidad social. ■
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Créditos generales del proyecto 
2020–2023

Coordinación del proyecto: María Teresa Juárez.

Asistencia del proyecto: Emilia Bautista (2020-2022), 
Nuria Marrugat (2023).

Producción Multimedia: Lucía Vergara (2020-2023).

Diseño gráfico y postales: Alma Soto (2023)

Sistematización: Nuria Marrugat (2020-2023).

Relatoría gráfica: Gabriela Rancines (2021).

Corrección de estilo feminista: Alejandra Oyosa (2020-2022).

Seguridad digital y procesamiento de datos: Eduardo Sierra 
Romero (2020-2021).

Logística: Quetzalli Soria (2022); Pilar Cruz (2023).

Administración: Norma González (2020-2023).

Música: Musas sonideras (2022).

Catering: Gastronomía y servicios Núñez (2022-2023).

Agradecemos al Centro Cultural de España en México y a Casa 
Refugio Citlaltépetl por abrir las puertas de sus espacios para la 

realización de los eventos presenciales del 2022 y 2023.
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A lo largo de estos cuatro años, nuestra misión fue generar 
espacios seguros donde pudiésemos reflexionar y compar-
tir metodologías, herramientas y experiencias dirigidas a 
periodistas, activistas y comunicadoras comunitarias des-
de el periodismo feminista con enfoque de soluciones. 

Durante los años 2020 y 2021 participaron 196 mujeres 
en una serie de webinars, talleres y encuentros virtuales 
debido a la pandemia por covid19.

Para el año 2022 y 2023 nos propusimos realizar encuen-
tros presenciales con la participación de 37 mujeres.

Es en este marco que propusimos un espacio para la 
evaluación de cada proceso, así como el diálogo acerca 
de cómo había aportado la propuesta de la Red Perio-
distas de a Pie al trabajo cotidiano de reporteras, comu-
nicadoras comunitarias, editoras, escritoras y activistas. 

De 2021 a 2023 las participantes respondieron a la pre-
gunta, ¿cómo ha aportado este proceso de formación a 
tu práctica periodística:

Destacamos las respuestas más relevantes:

•	 "Sí, ya que permitieron acercarme de otra forma a las 
notas de periódico, que son base para nuestro traba-
jo de documentación, así como ser muy cuidado-
sas al momento de retomar esas notas para elaborar 
informes, y hacer la difusión del trabajo teniendo 
respeto por las mujeres que han sido violentadas y 
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asesinadas. Así como imaginar los criterios 
que debe contener una nota elaborada por 
nosotras mismas para narrarnos desde la 
dignidad".

•	 "En los diferentes espacios que se desarrolla-
ron, las ponentes compartieron perspectivas 
interesantes, otras autoras que consultar y 
textos que definitivamente nos hace seguir 
profundizando en los análisis que nos per-
miten cubrir y abordar la problemática de 
la violencia desde otras miradas que posibi-
liten evidenciar el problema estructural de 
estas violencias y contribuir, de alguna ma-
nera, a su erradicación".

•	 "Me mostraron bibliografía que no conocía". 
•	 "Me ayudaron a entender que no todas las 

corrientes feministas tienen el mismo con-
cepto de feminicidio".

•	 "Entendí cómo aplicar en lo práctico el análi-
sis de género al tema que trabajo. Aun-
que había leído muchas cosas teóricas al 
respecto, fue en sus espacios y con los ejem-
plos de sus reportajes, que comprendí cómo 
la perspectiva es fundamental en el análisis 
de cualquier tema".
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•	 Muchas gracias por este espacio tan increíble. Cuen-
tan con nosotras para la difusión, desde www.vita-
activa.org.

•	 Agradezco este espacio. Me llevo información y apren-
dizajes súper valiosos. Abrazo desde el Estado de 
México: Radio Comunitaria Jocotitlán.

¿Te gustaría compartir algún trabajo o ejemplo 
de cómo has aplicado estos conocimientos? 

•	 "Los siguientes son enlaces de programas de radio: 
<https://fb.watch/75hU6QUL4s/>; <https://fb.wat-
ch/75hZkgrXp3/>; <https://vidaytrasplante.wordpress.
com/2017/09/14/43-razones-para-un-trasplante-renal/>".

•	 "En la organización en la que trabajo elaboré manua-
les para la iniciativa Spotlight, en los cuales retomé 
varios de los temas impartidos".

•	 "Hasta ahora lo adquirido ahí ha sido para mi visión 
general de los temas que me interesan, no he desa-
rrollado nada específico que haya salido de allí".

•	 "En la organización en la que trabajo elaboré manua-
les para la iniciativa Spotlight, en los cuales retomé 
varios de los temas y enfoques impartidos".

https://fb.watch/75hU6QUL4s/
https://fb.watch/75hZkgrXp3/”
https://fb.watch/75hZkgrXp3/”
https://vidaytrasplante.wordpress.com/2017/09/14/43-razones-para-un-trasplante- renal/
https://vidaytrasplante.wordpress.com/2017/09/14/43-razones-para-un-trasplante- renal/
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Otros resultados

•	 En el marco de una iniciativa con onu-Mujeres 
la periodista Lydiette Carrión en colabora-
ción con la reportera Karla Casillas realiza-
ron la publicación: Manual para un periodismo 
con perspectiva de Género.

•	 Respecto al ciclo de webinarios del año 2020, 
una de las participantes que colabora en la 
elaboración de manuales por parte de la ini-
ciativa Spotlight retomó varios de los temas 
y enfoques del ciclo a su trabajo. 

•	 Se creó un perfil específico para la revisión 
de los textos: correción de estilo feminista, 
un aporte de la comunicadora feminista 
Alejandra Oyosa.

•	 La pintora e ilustradora Gabriela Rancines 
creó el concepto relatoría gráfica, forma-
to que incorpora los elementos narrativos 
de las relatorías breves con una propuesta 
gráfica que representa la diversidad de las 
mujeres. 

https://www.spotlightinitiative.org/es/news/manual-para-un-periodismo-con-perspectiva-de-genero-en-mexico
https://www.spotlightinitiative.org/es/news/manual-para-un-periodismo-con-perspectiva-de-genero-en-mexico
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Aportes del proyecto a las participantes

•	 A partir de los procesos de formación se dieron otras 
interacciones como la invitación del proyecto Focos 
a Greta Rico para participar como fotógrafa en una 
serie de especiales en torno al 28 de septiembre.

•	 Como parte del trabajo de la red PdP en el tema de 
cobertura de violencia contra las mujeres, María Tere-
sa Juárez fue invitada a participar  a un encuentro de 
Periodismo Feminista en Ecuador. 

•	 También fue facilitadora para un taller sobre perspec-
tiva de género y el apoyo para la realización de un plan 
de reporteo para comunicadoras comunitarias de la 
radio Tsinaka.

•	 Tomando en cuenta la propuesta acerca del cuestio-
namiento del modelo centralista en la producción del 
conocimiento, se incorporó la mirada, experiencia y 
aporte metodológico de la cofundadora del medio di-
gital Lado B en Puebla, Mely Arellano.■
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Voces expertas

El contenido de esta compilación es resultado del trabajo 
colaborativo entre la Red Periodistas de a Pie y la Funda-
ción Rosa Luxemburg-Oficina México, del 2020 al 2023. 
Agradecemos la colaboración de todas las personas que 
participaron en el desarrollo de este proyecto.

Voces expertas:

2020
Daniela Rea Gómez y María Teresa Juárez [Hacia una 
disolución de las fronteras entre lo público y lo privado: 
Cobertura de los cuidados y los contextos de violencia, 
2020].

Diana Alejandra Betanzos [Deconstruyendo nuestra mirada 
periodística: Coberturas periféricas, 2020].

Emanuela Borzacchiello [Entre teoría y práctica: de los 
conceptos clave a la excavación arqueológica, 2020].

Giulia Marchese [Lugares de poder y cartografías de la 
violencia. ¿Cómo cubrir espacios y territorios desde lo 
público y lo privado?, 2020].

Karla Micheel Salas Ramírez [Instrumentos nacionales e 
internacionales para la cobertura de la violencia contra 
las mujeres, 2020].

https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/25/video-webinar-hacia-una-disolucion-de-las-fronteras-entre-lo-publico-y-lo-privado-cobertura-de-los-cuidados-y-los-contextos-de-la-violencia/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/25/video-webinar-hacia-una-disolucion-de-las-fronteras-entre-lo-publico-y-lo-privado-cobertura-de-los-cuidados-y-los-contextos-de-la-violencia/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/25/video-webinar-hacia-una-disolucion-de-las-fronteras-entre-lo-publico-y-lo-privado-cobertura-de-los-cuidados-y-los-contextos-de-la-violencia/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/25/video-webinar-hacia-una-disolucion-de-las-fronteras-entre-lo-publico-y-lo-privado-cobertura-de-los-cuidados-y-los-contextos-de-la-violencia/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/07/01/video-webinar-deconstruyendo-nuestra-mirada-periodistica-coberturas-perifericas/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/07/01/video-webinar-deconstruyendo-nuestra-mirada-periodistica-coberturas-perifericas/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/15/video-webinar-entre-teoria-y-practica-de-los-conceptos-clave-a-la-excavacion-arqueologica/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/15/video-webinar-entre-teoria-y-practica-de-los-conceptos-clave-a-la-excavacion-arqueologica/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/15/video-webinar-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-desde-lo-publico-y-lo-privado/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/15/video-webinar-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-desde-lo-publico-y-lo-privado/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/15/video-webinar-cartografias-de-la-violencia-como-cubrir-desde-lo-publico-y-lo-privado/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/06/instrumentos-nacionales-e-internacionales-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/06/instrumentos-nacionales-e-internacionales-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/06/instrumentos-nacionales-e-internacionales-para-la-cobertura-de-la-violencia-contra-las-mujeres/
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Anexos

Luciana Ramos Lira [El ABC para la cobertura de 
la violencia de género en el marco de la violencia 
estructural, 2020].

Lydiette Carrión [Ángulos y rutas de investigación 
en la cobertura de feminicidios, 2020].

2021

A. Tito Mitjans Alayón [Feminismo decolonial y 
periodismo: un diálogo posible, 2021].

Anaiz Zamora y Greta Rico [Cartografías del 
cuidado. Periodismo con enfoque feminista, 
2021].

Andre Ortega [Prácticas narrativas para (re)
narrarnos desde la dignidad, 2021].

Lydiette Carrión [Cobertura feminista para 
erradicar la violencia contra las mujeres, 2021].

2022

Greta Rico [¿Cómo hacer foto y contar historias 
con enfoque feminista?, 2022].

Mely Arellano [La edición periodística feminista, 
2022].

https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/03/el-abc-para-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero-en-el-marco-de-la-violencia-estructural/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/03/el-abc-para-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero-en-el-marco-de-la-violencia-estructural/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/08/03/el-abc-para-la-cobertura-de-la-violencia-de-genero-en-el-marco-de-la-violencia-estructural/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/webinar-angulos-y-rutas-de-investigacion-en-la-cobertura-de-feminicidios/
https://periodistasdeapie.org.mx/2020/06/29/webinar-angulos-y-rutas-de-investigacion-en-la-cobertura-de-feminicidios/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/feminismo-decolonial-y-periodismo-un-dialogo-posible/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/presentacion-del-proyecto-periodistico-cartografias-del-cuidado-periodismo-con-enfoque-feminista/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/presentacion-del-proyecto-periodistico-cartografias-del-cuidado-periodismo-con-enfoque-feminista/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/presentacion-del-proyecto-periodistico-cartografias-del-cuidado-periodismo-con-enfoque-feminista/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/practicas-narrativas-para-renarrarnos-desde-la-dignidad/
https://periodistasdeapie.org.mx/2021/08/23/practicas-narrativas-para-renarrarnos-desde-la-dignidad/
https://periodistasdeapie.org.mx/wp-content/uploads/2021/08/Relatoría_Recomendaciones_Cobertura_Feminicidio_-2.pdf
https://periodistasdeapie.org.mx/wp-content/uploads/2021/08/Relatoría_Recomendaciones_Cobertura_Feminicidio_-2.pdf
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Voces expertas

2023

Ernesto Aroche [Cobertura periodística sobre la ley de 
cuotas e igualdad sustantiva, 2023].

Ernesto Núñez [Cobertura electoral y violencia política 
contra las mujeres, 2023].

Eugenia Likar [Derechos civiles y políticos en clave 
feminista. Experiencia de procesos de formación política 
de las mujeres, 2023].

Zenaida Pérez [Derechos de las mujeres indígenas, agenda 
antirracista y feminismos, 2023].

Moderadoras: Alejandra Oyosa Romero, Clara G. Meyra 
Segura, Iltze Emilia Bautista Castillo, Lulú Barrera María 
Teresa Juárez y Paulina Ríos. ■

https://periodistasdeapie.org.mx/2024/09/12/violencia-politica-contra-las-mujeres-en-el-contexto-de-la-cobertura-electoral/
https://periodistasdeapie.org.mx/2024/09/12/violencia-politica-contra-las-mujeres-en-el-contexto-de-la-cobertura-electoral/
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No, la lucha feminista no es nueva, y tampoco ha to-
mado mayor fuerza en los últimos años. Siempre ha 
estado ahí, aunque antes no pudiéramos o nos atre-
viéramos a enunciarla; aunque no tuviera nombre y 
apellido como lo tiene hoy, y aunque no fuera tan po-
pular como lo es actualmente. Siempre hemos existi-
do las mujeres que luchamos por el reconocimiento 
de nuestros derechos como seres iguales a otras per-
sonas: desde el ámbito personal hasta el profesional. 
Y es gracias a esa lucha de décadas, que se ha reforza-
do con la llegada de las redes sociales, de más medios 
independientes y nativos digitales de nicho, que hoy 
orgullosamente podemos enunciarlo con todas sus le-
tras: el periodismo feminista está más vivo que nunca.
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